
Ahora tengo que marcharme, ¿quedamos y hablamos?

Sara: ¡Hola, Viktor! ¡Cuánto tiempo!

Víktor: ¡Sara! ¿Cómo estás?  Hace por lo menos un año que no nos vemos. ¡Me alegro de 
verte!

Sara: Yo también me alegro, ¿qué tal te va?

Víktor: Muy bien, estudio un máster de economía en la universidad. ¿Y tú?

Sara: Yo estudio el Grado en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. Ya sabes que 
me encantan los deportes. 

Viktor: ¡Que bien! Me gustaría hablar más contigo, pero ahora tengo que marcharme, ¿me 
das tu número y quedamos para charlar?

Sara: Claro, pero podemos quedar esta tarde, si quieres. ¿Te viene bien en esa cafetería a 
las 17:00?

Viktor: ¡Genial! Si no te importa, quedamos a las cinco y media, que antes tengo que hacer 
unas cosas, ¿te parece bien?

Sara: Por mí, perfecto, ¡hasta las cinco y media, entonces!

Viktor: ¡Hasta luego!
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